I Concurso de Relatos: 

La Discapacidad y las barreras.

Segundo premio: "Un chico enérgico"


Todo empezó una tarde de verano, cuando la señora Villamel llevó a su hijo Luis al médico. Rosa, que así se llamaba, quería saber porque su hijo Luis, que tenía un año, no andaba todavía.


El médico, suavemente, le explicó que su hijo sufría una invalidez. Sus piernas, le dijo, no le sostienen y, quizá nunca pueda caminar. En ese momento Rosa se puso muy triste y sus ojos se llenaron de lágrimas al pensar que su hijo podías estar inválido toda su vida.


Cuando llegó a casa, y entre lágrimas, se lo contó a su marido, éste no se lo podía creer y se sintió avergonzado al pensar qué dirían sus vecinos y amigos. Entonces decidió que lo mejor era ocultárselo a todo el mundo, y `para eso, lo mejor era llevar a Luis a un colegio interno, lejos de su casa. Ellos, tenían mucho dinero y podían pagarlo, así que, sin perder tiempo empezaron a buscarlo, pero en todos les ponían la misma excusa: "no tenían instalaciones ni personal capacitado", de modo que pensaron que la mejor solución era no sacarlo a la calle y ponerle profesores particulares.


Pasaron los años y Luis se fue haciendo mayor. Tenía una profesora particular muy simpática pero el soñaba con tener amigos y salir a la calle. A medida que pasaba el tiempo Luis empezó a pensar en el motivo de su soledad y llegó a la conclusión de que sus padres se avergozaban de él, así que se armó de valor y se lo preguntó 

directamente. Entonces sus padres, que no querían admitirlo, en lugar de contestarle, lo mandaron a su habitación. Al poco rato oyó a sus padres discutir, y se puso triste pensando que era culpa suya. Él no quería causar problemas, pero tampoco quería que se avergozaran de él, así que esa noche, enfadado y triste, se escapó de su casa.


Pasó la noche de un lado a otro sin saber qué hacer. Tenía miedo y frío. Desorientado se acercó a un mendigo, que vivía en la calle, y éste le prestó una manta y le dio algo de comer. Entretanto sus padres angustiados le buscaban por los alrededores.


Al día siguiente, arrepentido, Luis volvió a su casa. Allí fue recibido con besos y alegría. Luis, al ver aquello, decidió aprovecharlo en su beneficio y les hizo a sus padres un "pequeño chantaje". Les prometió no volver a escaparse si a cambio lo llevaban a un colegio que había muy cerca de su casa. Aunque de mala gana, accedieron, y al día siguiente, acompañado por Ana, su profesora particular, fue al colegio a matricularse. Al llegar notó que algunos niños le miraban extrañados y sonreían pero a él no le importó. Le costó trabajo ser admitido porque el colegio, igual que los internados, tampoco tenía instalaciones para personas discapacitadas. No tenían rampas de acceso para desplazarse por todo el colegio, y tampoco tenían pupitres apropiados para su silla. Entonces su padre, viendo a Luis tan contento, se ofreció a pagar todos los arreglos necesarios.


Aún no se habían acabado todos sus problemas, pues algunos niños pensaban que no podría estudiar como ellos. Luis tuvo que convencerlos de que su problema estaba en sus piernas pero no en su cabeza, y que podía estudiar como cualquiera de ellos. Pronto hizo amigos y estaba muy feliz hasta que se encontró otra barrera: el profesor de Educación Física se negaba a dejarle participar en sus clases por miedo de que se cayera y se pudiera hacer daño. También a él tuvo que convencerlo, y lo hizo con 

ayuda de los libros. Luis, que se había pasado muchos años sin amigos, estaba muy acostumbrado a leer y, decidido a no darse por vencido, buscó en la biblioteca libros y periódicos que hablaban precisamente de la importancia del deporte y también informaban de algunos deportes que podían practicar los minusválidos físicos y se los llevó al profesor. Éste, no tuvo otro remedio que admitir que Luis tenía razón. Desde ese día, profesor y alumno trabajaron duro para que pudiera participar en los juegos olímpicos que se celebran para personas con alguna minusvalía. En los entrenamientos les ayudaba un niño llamado José. Al principio José, no se llevaba muy bien con Luis pero, después de un tiempo, llegó a ser su mejor amigo. Entre los tres lograron que Luis abandonara la silla de ruedas y pudiera caminar con ayuda de muletas.


Y esta es la historia de Luis, un chico enérgico y decidido que demostró que con esfuerzo y tesón, se pueden lograr muchas cosas en la vida.  
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